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PREICIO DE 80SCRÍGION.

En Madrid .

P or un m es .................................. 4 reales.
P or tres  id ..................................... H  »
P or seis id ..................................... 21 *
Por u n  año..................................  40 >

Sale los m iércoles y  sábados: venta pública 
los jueves y  dom ingos.

L a  su scr ic io n  em p ieza  en 1 y lo  de cada  m es.

ADMINISTRACION Y  REDACCION, 
H uertas, 1 0 ,  principal.

No se sirve suscricion cu yo  im porto no se 
reciba con  el aviso, en libranza ó sellos. La 
correspondencia , al D ir ecto r  de GIL BLAS.

Número suelto, CUATRO CUARTOS.

(SEGUNDA ÉPOCA)

PRECIO DE SCECRIGION.

En P rovincias.
P or tres m eses, en la  A dm in is­

tración .........................................  15 reales.
P or seis i d . . . . ................... 28 »
Un año id ........................................ 5(1 »

Estranjero, tres m eses..................  30 »
Ultram ar , un año..................   6 pesos.

L a  suscricion em p ieza  en  \ y  15 d e ca d a  m es

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 1 0 , principal.

Toda suscricion  hecba por com isionado 
costará un reoi m ás en Madrid y  c?os en p ro ­
vincias.

los

is

Hemos leído en La Correspondencia-.

«La Sala tercera de la Audiencia de esta 
córte ha absuelto a D. Juan Antonio García, á 
D. Roberto Robert y á D. Manuel del Palacio, 
editor el primero y  redactores los segundos 
del G il  B l a s , procesados por escrilos en dicha 
pulilicacion.»

Era la última causa q u e  teníamos pendiente.

LO QUE CORRE POR AHÍ.

Es necesario despedir al año que está ya' poniéndose 
el sombrero y el abrigo para el úllimo viaje.

¡Se vá! Yo lo recibí con el corazón en la mano y la 
cabeza llena de viento. Me acuerdo como si fuera hoy.

También hubo pavo, también hubo zambomba, 
tambicfli hubo [urron cuando nació el que ahora nos 
deja con un palmo de narices.

Acabábamos de pasar un cólera morrocotudo., y 
lodos los semblantes, al ver desaparecer el año 186o, 
espresabaii una alegría sin límites.

— Venga en hoi’a buena el sucesor do este año fatal, 
decíamos con la candidez do costuinlire; venga otro 
año, que de seguro ha de ser mejor que el (|ue acaba.

La Providencia oyó nuestra súplica, y nos echó 
el 1866. Jíasla qué punto la Providencia satisfizo 
nuestros deseos, no liay para qué decirlo.

¡Un año más y una ilusión menos!
Pasó el 1866 como pasaron las inundaciones del 

Llobregat y del Sena.
■ líoy se vá tan ti'anquilo como sino Imbicra roto un 
plato, y yo me quedo con la lioca abierta viéndolo 
desaparecer de la escena del mundo.

No debo acordarme del mal que nos ha hecho, por­
que lio oido decir á varios filósofos que el perdonar 
las ofensas es propio de almas grandes, y por oirás ra­
zones particulares que no estoy en el caso de revelar, 
lio sea que el año so arrepienta y le dé el capricho do 
detenerse algunos dias.

Por((ue, bien mirado’el asunto, después que pasa 
diciembre ¿((iié falla nos hace el año viejo?

No dudo ({lie los ancianos .se alegrarían de.que vol­
viera á empezar, pero los jóvenes tienen más fuerza y 
lo empujan porque les cstorlia.

A mi también me estorba.
El año 1866 me hace el efecto de un pagaré íjue 

me han cobrado con costas.
Y la íisonomía de un {lagaré, por cualquier lado 

([uc se la mire, es una fisonomía tan poco simiiálica, 
que si algo inspira es el deseo de hacerlo pedazos.

Si fuera posible recorrer las familias para formar 
Opinión del año, nos encontraríamos con escenas como 
eslas:

En la clase alta.

Un 6/z«9'íícro.—Acerqúese Vd., D. Rafael, llegó el 
monicnií) de hacer el balance. ¿Cómo estamos do fondos?

El cajtvo.—La guerra de Pi usia nos hizo perder en 
la Bolsa ca*uidades fabulosas. Las quiebras de las casas 
Tal y Cual, nos lian partido.

Banquero.—¿De modo que?....
Cajero.—Estamos muy cerca de reventar.

En la clase media.

El marido.—Esposa mía, aquí tienes la liquidación 
dcl año.

La mujer.—Veamos. ¡Buena será!
El marido.— í'wíracía: 20.000 rs. Salida-. 45.000.
La mujer.—Esa es una .salida de jiié de banco.
El marido.— Es preciso ([uo pensemos en hacer 

economías.
La mujer.—Xa había pensado lo mismo, y yaj»ho 

hecho una.
El marido.—¿Cuál?
La mujer.—lie dejado Iji suscricion de tu periódi­

co y me he suscrito solamente á El Correo de la 
moda.

El marido.— ¡Soberbio! Mi pcri<>dico costaba una 
peseta al mes, y el do modas cuesta 8 rs. ¿Y á eso 
llamas economías?

I.a mujer.—Bueno es emiiezar por algo.
En la clase baja.

—¿A cuántos estamos?
—A cero. La última peseta se gastó en Páscuas.
— ¡Chico, eso me gusta!
— ¡Eche usté oirá copila!
—Pero ¡hombre! ¿y mañana?
—Mañana... ¡Ah, sí! Mañana empeñaré la capa, 

por([ue es preciso celebrar el año nuevo.

¡Anodo 1866, hé aquí tu obra! Sino huyes pronto 
el cuerpo, temo que la humanidad doliente lo propino 
una paliza.

Siquiera con tu desaparición renacen las esperanzas. 
Año nuevo, vida nueva.

Y, sin embargo, vemos con dolor la partida de cada 
año, desde que contamos veinte.

La vida del liombre es como un periódico satinado 
que sale muy flamante do la imprenta, y apenas le han 
manoseado los suscrilores uo hay por donde cogerlo.

Luis Rivera.

TEATROS.

PRINCIl’ E: H o y ,  com edia en tres actos, en verso, de don 
José Slarco.— ZARZUELA: E l  .sobrino d e m i í io , com edia 
en un acto, en verso, arreglada por D. Ricardo de la 
Vega; M e rc u r io  y  C u p id o , com edia en im  acto, arreglada 
por D. Juan Catalina; L a  e s tr e lla  d e P e len , fantasía bíblica 
en tres actos y seis cuadros, de Ü. José María Gutiérrez 
de Alba.

Que m e em p lu m e n 's i sé p o r  donde em pezar. Once 
obras nuevas— ¡o n ce !— lian dado á luz casi en un día los 
teatros de M adrid. — «E stos desarrapados, decía fra y  M c- 
liton , tienen  una fecundidad que a s o m b r a .» — A liora  
b ien , com o los artícu los de G il  B l a s  son cortos , m uy 
cortos , y  la  lista do las com edias es larga , m uy la rga  (es­
tilo  de La Epoca) ton go  que princip iar con tiem po m i 
tarea, d iv id iéndola  en dos partes, so pena de dejar sin 
e l sacram ento de la  cr ítica  á la  m itad p or  lo  m onos de

los recien  nacidos, A u n  así. m ilagro  será  que a lguno no 
lo  re c ib a  in articulo mortis.

H ablando, pues, p o r  h o y  de lo  que hasta h o y  he visto , 
em piezo m i estadística p or  e l teatro del P r ín c ip e .— L a  co­
m edia intitulada H oy  no  es mas que un ju g u e te , y  por ta l 
lo  reputa su autor; pero un ju g u e te ...  ¿cóm o d iré  y o ? . . .  
vam os, un ju g u ete  docente. ¿No con ocen  V ds. á a lg u n ^ a - 
dre de estos dem asiadam ente solícitos p or  e l b ien  de sus 
h ijos , que hasta en los ob jetos  destinados a l solaz y  es­
parcim iento del ánim o quieren-darles m ateria de estudio? 
U no he con ocido  y o ,  que en este punto llega b a  á lo  in ­
verosím il. E n  v ez  de m uñecas, tenían sus hijas una c o ­
le cc ión  de cuerpos geom étricos, donde podían  aprender, 
¡oh  inefable delicia! la  d iferencia  que existe entre un. 
prism a y  un cilin dro  y  entre un tetraedro  y  un dodecae­
d ro ; en vez de aros y  pelotas do v ien to , esferas arm ila- 
res  y  g lob os  astronóm icos que las ponían en  com u n ica ­
ción  d irecta con  Casiopea y  en cord ia l amista^ con  la  Osa 
m a y or ; á guisa de a leluyas, la  Recreaciones instructi­
vas de D e lb ru ck  y  La medicina doméstica, lám ina es ­
pantosa donde cada enferm edad estaba representada en 
un grabado con  su correspondiente  leyen d a  en verso .
Y  ¡qué versos, oh  Musas! A u n  m e acuerdo dé la  rece ­
ta  con tra  las fluxiones de opos:

«Cataplasm as de m iga-pan  y  le ch e , 
de rosa  agua, llan tel y  m alvabisco: 
cuando h ay  rub icundez, no  se desecho 
la  carne fresca  con tra  e l m al a r is co .»

ü n  tanto parecido  á  este sistem a de educación , es e l 
que usa e l S r . M arco  resp ecto  del p ú b lico . Cada com edia  
su ya  llev a  em butido un axiom a de m ora l casera, y  n u n ­
ca  se ha v isto  segu ido tan á la  le tra  e l p recepto  de H ora­
cio ; Ride^ido corrigere. mores. Ridendo, p orqu e la  ú lti­
m a obra  del S r . M arco hace re ír , y  p or  ahí se salva. Su  
ob je to  es recom en dar las excelencias de la  econ om ía , y  
cada una de sus m áxim as es digna do andar grabada en e l 
ex erg o  de la  m oneda de ca ld erilla . N o  penséis so lo  en hoy, 
pensad en m áñana: á esto se redu ce la  le cc ión . E l pensa­
m ien to  es un p oco  vu lga r , la  m oral un p oco  rastrera , e l 
serm oneo un p oco  pesado; p ero  con  estos elem entos nada 
bu en os, ha sabido e l autor form ar un  com pu esto agrada­
b le , lo  cual depone en fa vor  de su habilidad, y a  que no do 
su sistem a ni de su obra. Y o  abrigo  la  esperanza y  o l 
deseo de ver  al S r . M arco m etido a lgún  dia en  m ayores 
honduras. F u erzas tiene para salir de ellas: so lo  le  falta 
un p oco  de audacia, y  ese es defecto  que fácilm ente se 
rem edia  donde tantos la  tienen  de sobra. ¡A h ! N o m e 
acordaba de que e l S r . M arco  rep ru eba  en su com edia  la 
costum bre de ped ir  prestado.

E l teatro de .Tovellanos ha estrenado dos com edias, 
cada cu a l en un a cto ; Ítem una flintasía en sei.s cua­
d ros ,— un verd ad ero  m useo de pinturas.

E l sobrino de mi tío es un ju g u e te  de distinta espe­
cie  que los del S r . M a rco ; quiero d ec ir , un ju g u ete  in~ « 
docente (m ucho cuidado con  la  pron u n ciación , p o r  am or 
de D ios). E n  é l h ay  una situación  de buen  e fecto , algu­
nos chistes de buen a  le y  y  bastantes versos do buen  
co r te . El fondo es in ferior  á la  form a. A unque no c o ­
n ozco  e l orig in a l, la  pieza m e p arece  un a rreg lo  bueno 
do una obra  m ediana.

M ás m ovim iento y  m ás vis cóm ica  so descubren  en 
las aventuras do Mercu/rio y  Cupido. L o  que y o  no 
descubro m u y b ien  es la  re lación  dol títu lo  con  la  obra . 
P e ro  esto es peccata minuta: dém e Y d . salm ón y  llá ­
m ele  bacalao si ta l ie  p lace . N o  tom en V d s . sin em bar­
g o  la  com paración  a l p ió  de ia  letra : la  obra  dista bas­
tante de ser entro las com edias lo  que el salm ón entre 
lo s  pescados; p ero  donde tanto b od rio  se com e, lijo*"Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

p u ed e pasar p o r  m anjar agradable, y a  que no sustan­
c io so .

M énos sustancia o frece , á pesar de su tam año, e l pan 
ben d ito  que, con  la  m arca de La estrella de Belen, nos 
ha repartido en seis rebanadas e l S r . G utiérrez de A l ­
b a , M ala  estr&lla tienen  este año los  teatros, y  m ala 
e le cc ió n  de asunto ha tenido esta vez e l m aleante 
au tor de tantas fantasías m aleantes. A qu ella  m istura de 
p o lítica  y  re lig ión , de pullas gacetillescas y  m isterios 
sib ilinos, de socarronería  periodística y  exa lta ción  profé- 
t ica  no log ra  satisfacer á  los que buscan una sátira ni á 
lo s  que esperan un v illa n cico : para sátira le  fa lta /v en e ­
n o ; para v illa n cico  le  falta candor.

Federico Balart.

EL FIN DEL PAVO.

A h ora  sí que va  de veras; 
ahora sí que es positivo; 
casi no  queda uno v iv o  
en M adrid y  sus fronteras.
D esde O lot á  A lbarracin  
resp ira  lib re  e l esclavo , 
tenem os encim a e l fin ... 

del pavo .

Y o  disgustado v iv ia  
de cuanto aquí m e pasaba, 
y  e l aire que respiraba 
era  aire de pulm onía.
H o y  bu llen  en m i m agín 
cien  p lanes,de que m e alabo, 
y  es porque ha llegado  e l fin ... 

del pavo.

D on cella  m enesterosa 
que duerm es en e l o lv id o , 
v iu da  de tercer  m arido, 
ó  casada sospechosa.
S i os d ice a lgún parlanchín 
que un c la v o  saca otro  c lavo , 
pensad que estáis en e l fin ... 

del pavo .

N azca  do n u evo  e l p lacer 
en los  tristes y  c o ^ r d e s ,  
de los pavunos alardes 
hundido y a ce  e l poder.
Sin trastorftos n i m otín 
triunfó la  verdad  al cabo, 
dadm e en seguida e l clarín, 
vereis com o canto e l fin ... 

del pavo .
M. del Palacio.

LOS PEDIGÜEÑOS.
N o  puede dudarse que la  costum bre de ped ir  es con ­

tem poránea de la  facultad de hablar.
Y  si com o os p robab le , la  espresion de las ideas por 

m ed io  de la m ím ica p reced ió  á la  invención  y  a l uso de 
la  palabra, nada m énos que al or igen  de la  sociedad h u ­
m ana debo rem ontarse la  m anía de la p etición .

E l hom bre nace p idiendo, v iv e  pidiendo y  m uere p i­
diendo.

L a  prim era palabra que pronuncia  cuando n iñ o , es p a ­
ra  ped ir  teta, y  desde entonces se dispone á continuar 
durante toda su existencia, siendo una m áquina de ped ir.

A l m orir , y a  que no puede hacer otra  cosa, term ina 
su carrera  pidiendo confesión y  perdón  de sus culpas.

L a  afición de ped ir  está tan encarnada en la especie 
hum ana, que no h ay  un so lo  acto de la  v ida  en que la 
petición  no desem peñe un im portante papel.

Las relaciones de fam ilia, las del am or, las de socie­
dad, las de com ercio , todas, absolutam ente todas, in clu ­
sas las dol h om bre  con  D ios y  con  los Santos, son una 
p ro lon gad a  cadena de peticiones.

D esdo la  institución  m ás gra v e , que es la  justicia , 
 ̂ ■'la más fr ív o la , que en m i con cepto  es la  etiqueta.

todas las del mundo se subordinan á las inflexibles leyes 
de la petición.

En los tribunales se pide justicia, autos de prisión, pe­
nas, indultos, apelación y  mil y  más actos pedibles.

E n sociedad se pide perm iso, perdón , con se jo , a ten ­
c ión , p o lk a s, m úsica y  hasta paciencia .

E l amor mismo, origen y  fundamento de la familia y  
de la sociedad, está basado sobre la petición.

Para amar, se piden correspondencia, citas, retratos, 
cabellos y  otras mil cosas más ó ménos concedibles, ter­
minando el melodrama con la tremenda escena de pedir 
la novia.

S i pues la  sociedad existe p or  la  p etición , y  la  h u ­
m anidad enterii se com pone de m uchos m illones de pedi­
gü eños, e l ped ir  que n o se pida, es ped ir  peras a l o lm o .

¡L íbrem e D ios de tal cosa!
Y  puesto que todos piden , ¿por qué nó he de pedir yo?
En primer lugar, pido á mi amigo Gil B las, que per­

severe en su necesaria y  meritoria cruzada contra los 
perturbadores de la paz doméstica, merodeadores del 
tiempo y  rebuscadores de paciencia y  altercados, vulgo 
repartidores de entregas á domicilio. Las letras y  las 
amas de casa les serán deudoras de un gran servicio.

Pin segundo lu gar, le  p ido levante otra  santa cruza­
da m ás activa  y  enérgica  que la  anterior con tra  la  m anía 
universal, p ero  m u y pecu liar de los españoles, de.pcd ír- 
se lo  todo al E stado; que recuerden  que e l gran  bolson  
nacional no  se llena sino á espensas d o lo s  b o ls illos  de los 
particu lares; y  que si e l Estado ha de com prar los cuadros 
que se pintan, las estátuas que se. m odelan , las lám inas 
que se graban y  los lib ros  que se escriben ; si ha de cons- 
t i^ ir  Ios-teatros y  su bven cionar á los actores y  á los m ú­
sicos, con  la  m ism a razón pueden ped irle  todos los p ro ­
ductores de a lgo , que pensando piadosam ente deben ser­
lo  todos los hom bres, que e l Estado haga con  ellos  otro 
tanto.

O trosí, p ido  á todos los  pedigüeños de p ro tecc ión , p or  
si n o  han caído en la  cuenta, consideren  que al pedírselo 
todo al gran  M ecenas de los tiem pos m odern os, quieren 
con vertir  e l país en una inm ensa casa de m isericord ia ; 
que consideren tam bién que, si los dotados de instrucción  
y  ta len to , piden auxilio  para trabajar, con  m ucha más 
razón podrían ped irlo  los ignorantes y  los  tontos, que 
tam bién  son  h ijos  de D ios, aunque no falta quien lo  

dude.
P id o  p or  lo  tanto que, p or  v ia  de prueba, y  á v e r  si 

nos va  m e jo r  que ahora, nos dediquem os una tém pora - 
dita, siquiera durante m edio s ig lo : '

1 E n  lu gar de ped ir, á dar.
2 ."  En vez de clam ar constantem ente para que nos pro­

te ja  o l E stado, á prote jern os á nosotros m ism os hincando 
el h om bro ; que esa es la  derecha, porque la  p rotección  
y a  sea del presupuesto, y a  de aquellos M édícis , y  aque­
llos  m onasterios, que los pedigüeños recuerdan  com o la  
Jauja de las artes, p or  más que m uchos se escandalicen, 
la  verdad  es que só lo  producen  una vida ficticia  que no 
es la  que e l arte necesita .

Y  3 .° Q u e le jos de contrariar las pasiones hum anas, 
que para a lg o  las puso D ios en nosotros, tratem os de en­
cam inarías á lo  ú til; que e l fu ego  quem a, p oro  calienta; 
destruye e l incendio, pero  produce en la  m áquina de v a ­
p or ; e l agua inunda y  fertiliza ; ahoga  y  apaga la  sed; y  
la  prensa lo  m ism o se presta á im prim ir la  E neida que 
e l Pistón; el Quijote, que las novelas de E scrich .

S i pasado e l plazo os va  mal con  e l ensayo que os p i­
do , dispuesto e s to y  á pediros perdón  p or  este consejo .

£1 Licenciado Cedillo.

R M U L L O S .
L a  duquesa de B . . .h a  aum entado e l salario á su s  cr ia ­

dos para que usen á todas horas guantes b lan cos.
— Es una m edida económ ica , b a  d icho un am igo de la 

casa al sabor la  noticia : ten iendo guantes sus criados, 
no le  m anchan los m uebles. Un par de docenas de gu an­
tes le  ahorrarán a l año una sillería  y  cu atro  ó c in co  ju e ­
g o s  de cortinas.

H istórico . • ,
— ¿Conque quedam os do acuerdo?
— S í, señora m arquesa.
— A com pañ ará  Y d . á m is hijas á paseo en  calidad 

de aya.
— M u y b ien ; p oro  e l sa la rio ...

—  ¡A h ! sí, tendrá V d . seis reales cada dia; p ero  c o ­
m erá  V d . p or  su cuenta y  usará V d . vestido  de seda y  
som b rero .

— En ese caso, m e dejará  V d . lib re  la  n och e.
— ¿Para qué?
— T om a, para buscar p or  esas ca lles la  vida ó  la  holsa.

L a  prensa de P a rís  anuncia que un  habitante del P a r ­
do va  á enviar á la  E xp osic ión  e l esqueleto de una in ­
m ensa cu lebra  hallada en este sitio.

V ea n  V ds. lo  que son  las cosas, y o  s o y  de M adrid y  no  
sabia que en e l P a rd o  había cu lebras.

V a n  á perder su fam a las bellotas.

En e l P rín cip e  se ha estrenado un baile  que se titu la  
Eran dos y  ya  son tres.

N o se alarm en V d s .: se trata  pura y  sim plem ente de 
un p rogreso  coreográ fico .

P rim ero  se bailaba en  un pié.
D espués se ha estado bailando m ucho tiem po con  dos. 
D esde la  otra  n och e se baila con  tres.
U n paso m ás... y  se co loca  e l hom bre en cuatro.
N o  es posib le  lle v a r  m ás a llá  la  p erfección .

A propósito :
C orrigien do un  m aestro do baile  á u n  discípulo suyo 

le  decía:
— Es preciso  que pongas los c in co  sentidos en los piés. 
S in  duda p or  esto bailan m uchos de cabeza.

— ¿Qué le parece á V d . la  com edia  de M arco? 
— Un hoy sin mañana.

E n una tertu lia  de m edio pelo .
L a  criada entra  con  La Correspondencia.
— A v e r .. .  y o  lee ré , d ice una señ ora  calándose las 

g a fa s ...
Las dem ás cscuclian .
La señora m ayor ,— «S e  está arm an d o ...
— ¡A y ! D ios m ió , qué h o r r o r ...  esclam an tod os ...
— Y  y o  que v iv o  tan le jos .
La señora m a y o r .— N o h ay  que asustarse, lo  que se 

arm a es un m onum ento á C olon  en los  salones del tea­
tro  R ea l.

D ice  un periód ico  que los sastres de T arragon a  han 
establecido una com petencia  favorable a l consumidor.

E n vista de esto pienso ir  m añana a l alm acén de vinos 
de S oria .

— ¿Qué se le  o frece  á V d .?  m e dirá e l m ozo.
— T óm em e V d . medida de una bote lla  de M álaga, y  

tenga  V d . presente que quiero estrenarla o l dom ingo.

P e r o  no es esto lo  m ejor .
L os  m ism os sastres venden  las capas á n ueve duros y  

dan al com prador un b illete  para e l tea tro , un café, una 
copa , o  un habano.

S i e l com ercio  continúa p or  la senda que le  han tra ­
zado los  sastres de T arragona, e l dia m enos pensado va 
á  aparecer en los cafés, en los teatros y  en las tabaque­
rías este anuncio:

« A l  que tom e un cafó ó  un b illete  ó un puro se lo  r e ­
galará una capa.»

A l term inarse la  representación  del Sa7'ao y  la soir-ée 
salían dos caballeros hablando de cuadros v iv os .

— Son  chistosos, d ijo  uno, sobre todo esa casta Susa­
na que da á luz un ch iqu illo .

— E so es lo  m ism o que si N avarro  V illos lad a  se en ­
cargase del iiapel de ISarciso.

— ¿Conoces á esos? pregunté á un am igo m ió.
— S í . . .  contestó, son dos que están suscritos al Pensa­

miento Español.

R ossin i tiene suerte hasta cuando se cae.
D ias pasados dió un traspiés en su cuarto y  n o  ha ha­

b ido un solo  periód ico  en E u ropa  que uo lo  haya  contado 
á sus lectores.

— ¿Ha leído V d . la  noticia? pregu n tó  n oches pasadas 
un  diUetanti á la  baronesa  de H .

— S í p or  c ierto .
— ¿Y’  qué le  parece  á V d .?
■— Que R ossin i tiene buenas caídas.
N o hay que o lv id ar que e l gran  m aestro es e l habla­

d or  m ás ch istoso del m undo.

U n espiritual g a ce tille ro  da cuenta del ú ltim o sarao 
de los  Sres. de A lvarez .

H é aquí las cosas que dice de él:
1 .  “ Que es im posib le  desechar su r c cu ‘í5’do (¿y á 

qué fin?)
2 .  “ Que la  casa es un  tem p lo  donde so rinde cu ltoAyuntamiento de Madrid
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- N o  os jo d e is  juejar de 
vosoiros á quien m ate,
SI Lijeo.3. vida os quils, 
iu e n a s  p a la ira s  0 3  df.

zon nalural lodice: ])or una elección esjwnlánea, li­
bérrima, á gusto (le la... auloriclad.

De locoiUrario, ya lo sabéis, oh gobiernos (jue tanto 
empeño ponéis en mandar allí vueslros amigos:—más 
larde, ó más femjmano, la Habana se va á perder, y 
no por a([ucl!o (|uo dice el cantar de (jue

los negros quicron ser blancos, 
los mulatos caballeros.

no; nada de eso; se vá á perder precisamente por lo 
contrario; jtorque

los blancos quieren ser negreros, 
y los perdidos caballeros.

A Dios gracias, ya no sucederá nada de esto; las 
elecciones se verifican, y con tal acierto y lega­
lidad, ijue el palrioíismo, por no verlo, so ha tirado al 
mar de cabeza, y se ha vuelto nadando á su rincón, 
desde dónde i)iensa demandar de calumnia al célebre 
autor do este célehi-e verso;

Virgen del mundo, América inocente.

Tenemo.s, pues, una comisión (jue arreglará con el 
gobierno el establecimiento de ciertas libertades en la 
Isla de Cuba; compatibles, i»or supuesto, con el inte­
rés ])articular, representado [ur la misma Comisión.

Ks decir, las gallinas se han reunido para tratai- de 
que no las maten, y el encargado de resolver esta 
cuestión es el pollero.

Fácil es comprendtu, por lo tanto, las libertades (juc 
se concederán á la Isla de Cuba.

Libertad de asociación,—i-educida á >̂ uc cada pro­
pietario podrá asociai' en sus ingenios los (sdavos que 
le acomode.

Libertad de imprenta,—con arreglo á la cud, lodo 
ciudadano podrá elogiar cuanto guste á las aulu-¡da- 
(les, y anunciar las Acidas de mulaticas jtivenes ({u»se 
presenten.

Libertad de enseñanza,—para que los padres ense­
ñen á los hijos á enritjuccerse con la sangre y las lágri­
mas de sus prójimos.

Libertad de industria,—que tendrá por último tér­
mino el lilibusterismo.

Libertad de bancos,—(jue abrazará desde el de la 
paciencia, ha.da el del garrote vil.

Y otras á este tenor.
El parlamentarismo está por lo tanto de emliora- 

buena. Ilabia oido decir, sin duda, que en América 
hacia calor, y se ha presentado en cueros, no ya con 
la desnudez de los salvajes, sino con la falta de pudor 
de los cínicos.

La Isla do Cuba mandará, pues, sus representantes 
al Congreso español, y nosotros se los devolveremos 
altos funcionarios. Será un artículo más de comercio 
entre ambos países.

Mañana, quizá, sucederá otra cosa. Pero eso, ¿(jué 
le importa al gobierno, ni á Esj)aña? .Veaso entonces 
íuniarcmos mejoi'.

M. del Palacio.Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

CABOS SUELTOS.

El director de La Poliika es también director de Correos, 
^or la gracia de ü ‘DonnelI y la desgracia de Cánovas.

En el anuncio que dicho periódico inserta al final todos 
los dias, señala estos puntos de suscricion:

«Provincias.— En las principales librerías y en todas las 
administraciones de Cornos, estafetasy carterías.*

Señor director del ramo, 
muy señor mió y amigo, 
esto es ganarse la vida 
sin reparar en pelillos.

Encuentro en los periódicos estas dos noticias hermanas: 
El ministerio sigue malito.
El duque de Valencia sigue aliviándose.
Esta es la única escena que se ha escrito hasta ahora de 

la comedia política titulada: Madrid riendo y  Madrid llo­
rando.

¿Quién rae verá á mí, 
con los mil setecientos caballos 

salir de Madrid;
y volverme con tres entorchados 

más bravo que el Cid? 
¿Quién, quién me verá á mi?

Primero se denunciaba á los periódicos por supuestas 
injurias ai trono.

Luego por supuestas injurias á los ministros.
Y hoy por supuestas injurias á la Union liberal.
Mañana nos denunciarán por decir que baja la Bolsa.

La Hacienda en tanto sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacio.

Se prepara en el Príncipe la representacionjde.un drama 
lilulado; En brazos de la muerte..

Al leer este título el general 0 ‘Donnell, ha hecho un gui­
ño al Sr. Uosada Herrera, como diciendo: Compañero, eso 
va con nosotros.

Copla Oamenca.

En Francia dicen, ;mon dieu! 
y  en Italia, ¡justo cielo! 
aquí decimos, ¡0 ‘DonnelU 
y  sejunde el mundo entero.

En la función á beneficio de la madre de D. Ventura de 
la Vega, que tuvo lugar en Buegos-Aires la noche del .SO de 
enero, se leyó una poesía dedi^jida al conocido poeta, que 
puede arder en un candil.

Primero dice:
Esa lumbre

que brota de sus ojos renegridos...
Tlenegrida me dejó el alma este rasgo del vate ame­

ricano.
En seguida añade, que Vega debió gozar mucho

Al ver que á par del armonioso verso 
el seno se movía 
de mil mujeres bellas.

;Carambita! ¡Y quién no goza viendo estas cosas tan 
ricas!

Por último, lie aquí cómo el vate americano describe la 
muerte del discreto Vega:

¡Ahí ¡Infortunado! ¡Cuando'al sol tocaba 
y entre aureolas de luz resplandecía, 
nubes de luto y muerte le rodean, 
y  rcplega las alas, descieade 
yerto, helado, sin vida, al nido eterno 
mudo guardián de tus postreros trinos, 
cuál con los vendavales reluchaba 
ansioso por llegar!

Ea, á ver quién es el valiente que se atreve con ese nido 
eterno, que es al propio tiempo guardián de los trinos de 
Vega.

Que yo en esta gerga oscura 
no diviso claridad...
¿Nido la inmortalidad?
¡Válgame la Virgen pura! ■

-  iI
Algunos periódicos han publicario vffios fragmentos de 

una notable composición de nuestro ̂ ^ id o  amigo Cárlos 
Rubio, escrita desde Lóndres á w f  compañeros de La 
Iberia:

Titúlanse los versos A unés aves, 
y ora en estrofas dulces y/«ncillas, 
ora en conceptos fúnebresy graves, 
cuenta de este país las ®/r«villas, 
y la historia de alguno qlo anda en zancos 
cuando debiera andar cyi las rodillas.
Son estos versos fácilesy francos, 
y prueban á mi Juicio qie el tal Rubio 
vate in¿«, Wancoa.
¡Dios le conserve, y  no/le vuelva pronto, 
aunque delante de él ^nga el diluvio!

Para enterraral que muere 
basta un hoyo de sfis piés; 
los hoyos de doiiíoopoldo 
no bastan, y tíeneicii'U.

,

Arilmétíca vicalvarista.

La última alocución del Papa consagra su primer párra­
fo á deplorar cuanto ha ocwrido en estos últimos tiempos.

Conforme con esta idea, nosotros deploramos la cegue­
dad délos soldados de Víctor Manuel en los campos de As- 
promonte, suceso ocurrido en los últimos tiempos.

Más adelante dice S. S., que hay dos clases de hombres 
enemigos de la Iglesia: los católicos que la respetan y aman, 
pero que al mismo tiempo critican cuanto de ella emana; 
y los filósofos racionalistas.

S. S. se ha olvidado de la tercera clase de enemi­
gos de la Iglesia:—los que comercian con ella, los que en 
nombre de la religión sostienen en España doctrinas ab- 
solulisla.s.

Estos son los más terribles enemigos, y los que llevan 
trazas^de salirse con la suva.

En París se ha formado una sociedad compuesta de lite­
ratos de todas las religiones, con objeto de hacer una tra­
ducción en francés de la Biblia, porque la conocida por la 
Vulgata és imperfecta.

A esta sociedad pertenecen el cura de la Magdalena de 
París y  Mr. Graty, sacerdotes; el duque de Braghi y 
Mr. Montalembert, oradores católicos.

Ahora bien, ó ahora mal: todos estos señores católicos 
están comprendidos en la primera clase de enemigos de la 
Iglesia, según dice el Papa en la alocución á que antes nos 
hemos referido.

¡Toma tripita!

Estos dias, .según antigua costumbre, han pedido limos­
na en las iglesias muchas personas principales de Madrid.

No sabemos dónde habrá puesto la bandeja el Sr. Alonso 
Martínez.

La escena pasa en el despach de un general muy cono­
cido.

Un oficial de caballería se preyeata á darle parte de (¡ue 
la paja suministrada por el contia.ista es de mala calidad.

—¿De mala calidad? exclama ínlignailo el general... ¿La 
ha probado Vd?

— Señor, responde el oficial alga picado; probarla, no, 
pero la be visto, y creo en efeclojcne es mala.

__No se fie Vd., jóven; pruébehj Vd.; si la paja no sabe
agria, aunque tenga mal color, es iiucna. Créame Vd. á mi, 
que soy inteligente en ese punto.,

Den Vds. á las palabras del general algo de acento galle­
go ó asturiano, y á ver si hay alg/no que no le crea.

Se da como muy probable la salida del ministerio del se­
ñor Posada Herrera, que serásustítuido por Escosura.

Ni el suslitrto me choca 
ni el cambio ne dará queja: 
aquél tiene iiás oreja, 
pero éste tiene más boca.

Frase* célebres.

La ley de imprenta de Nocedal, es el estado de sitio de la 
inteligencia humana.— ('Ca»jpoa»ior.j

La ley de imprenta de Cánovas, es un panecillo de San 
Antón untido en agua-ras.— (Unperiodista.)

La leí <l6 imprenta de González Brabo, es un pistón en 
confiara.—(Un redactor de pei'iódico unionista.)

L,t ley de imprenta de Posada, es un insecto con orejas 
ilí asno.— (Todoelpais.)

Las leyes de imprenta son los buñuelos de los gobiernos 
miedosos.— (Gil Blas.)

Posada más 0 ‘Donnell, más Ríos Rosas, igual á un mi­
nisterio cualquiera menos González Brabo.

Posada más O’Donuell, igual á Ríos Rosas.
Posada y 0 ‘Donnell, ménos Ríos Rosas, igual á cero, 
¡Ahora, calculen Vds. lo (¡ue va á suceder!

La Patria y El Español so ponen como unos trapos.
—¿Pues cómo quiere Vd. que se pongan? ¡No se pueden 

poner de otro modo!

Mañana hay corrida de toros.
Como hemos quedado en que la guardia veterana cum­

plió con su deber el 10 de abril del año pasado, el puebla 
de Madrid suplica que dicha guardia haga el despejo.

El gobierno, que trata de impedir los espectáculos, ha 
dado orden á Mad. Poitevin, para que dé dirección á su glo­
bo hácia el campo.

Asegura el general 0 ‘DonnelI que con 70.000 hombres 
no tiene bastante.

Pues yo sí.

El dia de Jueves Santo se celebraron los Divinos Oficios 
en Madrid.

El gobierno, por no ser ménos que la Iglesia, hizo dos ó 
tres mil oficios nombrando empleados.

¡También esos oficios son divinos!

Las imaginaciones ardientes sacan partido de todo. 
Anteayer, al oir las matracas, traducíamos nosotros et 

ruido perfectamenfe.
¡Unas hacían, Prim, prim, prim!
¡Y otras respondían: Autrán, trán, trán!

La censura oesiroza ios versos de canos Kumo a  unav 
aves.

¡Buenas aves están nuestros fiscalitos!

Indudablemente las aves que aquí se toleran son las ave­
marias.

Yo voy á hacer una oda á anos borregos, á ver si el go­
bierno cree que le be faltadoy me denuncia.

Se piden diez, doce, catorce años de prisión, contra per­
sonas que están á dos ó tres mil leguas.

Por pedir, no se pierde nada.

Hoy, dia de Resurrección, se levantarán en Madrid al­
gunos muertos.

Se lo participo á Vds. para que canten gloria.

El otro dia anunciaba La Correspondencia, que un antiguo 
escritor estaba escribiendo La vida de San Isidro.

Muy antiguo debe ser esc caballero. El asunto ha pasado 
de moda.

G A L E R Í A  D E  C O N T E M P O R Á N E O S .

Número 30.

A la voz de ¿quién merca boquerones? 
en Málaga lanzo el primer resuello, 
y en Madrid puso á su Opinión el sello 
á la sombra de algunos escuadrones.

Conspirando vivió'por los rincones 
casi dispuesto á derribar aquello;, 
luego, doblando sin rubor el cuello, 
calmó con un mendrugo sus pasiones.

Amaneció exaltado basta el delirio, 
y era ya reaccionario por la tarde, 
inclinado al empleo y no al martirio.

Hace de sabio y de orador alarde, 
quiere ser liberal y empuña el cirio... 
— ¡Jóven aprovechado, Dios te guarde!

El)tTOR RESPONSABLE, I ) . l.ÜRENZO (iL'TlERRKX. __

M A D R ID : 1866.
IMPRENTA DE R . L A B A J O S , CALLE DELA CABEZA,Ayuntamiento de Madrid




